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        ¡A los fanáticos de Pamela Kelley y Robyn Carr les encantará este romance de pueblo pequeño!

      

      

      

      Daniella Judd se mudó a Sapphire Bay para cumplir una promesa que le había hecho a su hermano. Si alguien le hubiera dicho que sería feliz viviendo en un pequeño pueblo de Montana, les habría dicho que estaban locos. Pero aquí está, horneando galletas para recaudar fondos en la iglesia, organizando eventos en El Bosque de las Hadas y soñando con una pequeña casa en Anchor Lane.

      

      Harrison James sabe mucho sobre el amor y la pérdida. Después de la devastadora muerte de su esposa, no cree que pueda volver a ser feliz. Trabajar en las cabañas en Anchor Lane le está dando tiempo para planificar la siguiente fase de su vida y reevaluar lo que es importante. Y ninguno de sus planes incluye quedarse en Sapphire Bay.

      

      Cuando Daniella y Harrison se conocen, sus mundos chocan en un torbellino de emociones. ¿Podrá Daniella perdonarse a sí misma y construir un futuro más feliz? ¿Encontrará Harrison el valor para dejar atrás sus miedos y abrazar el amor que le espera?

      

      Acompaña a Daniella y Harrison en esta conmovedora historia ambientada en el telón de fondo de Sapphire Bay, donde el amor, la alegría y la felicidad se entrelazan de formas inesperadas.

      

      LA MAGIA DEL VERANO es el primer libro en la serie Amor en Anchor Lane y puede leerse fácilmente como una historia independiente. Todas las series de Leeanna están conectadas. Si encuentras un personaje que te guste, podría aparecer en otra novela.

      

      Si quieres saber cuándo se lanzará el próximo libro de Leeanna, visita leeannamorgan.com y regístrate para recibir su boletín informativo. ¡Feliz lectura!
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      Daniella se encontraba en medio de El Bosque de las Hadas, el centro de eventos temático de hadas que había inaugurado hace casi dos años. Había requerido mucha imaginación y más dinero del que pensaba para crear un pequeño pedazo de magia de hadas en el pintoresco pueblo de Sapphire Bay. Pero, mirando hacia atrás, todo valía la pena.

      Lleno de luces titilantes, grandes árboles artificiales y jardines rebosantes de hermosas flores, alegraba a Daniella cada vez que llegaba al trabajo. Pero lo que más le gustaba de su trabajo era crear experiencias inolvidables que trajeran alegría a los demás.

      Esta tarde, tres grupos de niños estaban en El Bosque de las Hadas, celebrando diferentes fiestas de cumpleaños. Las alas de hada rosadas de Daniella se arrugaban mientras daba una vuelta lenta para asegurarse de que todos los niños estuvieran donde debían estar. Solo había un problema al transformar una gran sala en un bosque encantado. Había demasiados lugares donde un niño aventurero podía esconderse.

      Una vez que todos estuvieron contabilizados, miró a los niños que habían llegado primero. Con sonrisas en sus rostros, devoraban la comida de fiesta bellamente decorada. Desde cupcakes que parecían flores, brochetas de frutas con forma de mariposas y limonada rosa servida en copas brillantes, había algo para todos.

      Una de las mamás se acercó a ella. “No sé cómo lo haces. Todos se están divirtiendo mucho”.

      “Me alegra que lo estén pasando bien”, dijo Daniella con una sonrisa. “Trabajamos duro para asegurarnos de que cada evento sea lo menos estresante posible”.

      “Bueno, solo quería que supieras que aprecio todo lo que has hecho. Alicia estará hablando de su fiesta de cumpleaños durante semanas”.

      “Eso es maravilloso. Si necesitas algo mientras estás aquí, ven a verme”.

      La mamá de Alicia sonrió y volvió a la fiesta de su hija.

      Mientras Daniella observaba a uno de los grupos jugar a las sillas musicales, un sentimiento de soledad se instaló en su corazón. A pesar de estar rodeada de niños felices y padres, no podía quitarse la sensación de que algo faltaba en su vida.

      Hace toda una vida, ella era gerente en una gran agencia de publicidad en Atlanta. Sus días estaban llenos de reuniones y plazos. No fue hasta que su hermano mayor fue diagnosticado con cáncer que miró su vida y decidió que algo necesitaba cambiar.

      Había intentado trabajar menos horas. Incluso se había unido a un equipo de baloncesto social para hacer amigos fuera del trabajo. Pero las reuniones fuera del horario laboral y las llamadas telefónicas nocturnas de clientes habían vuelto a su vida.

      Una promesa que le había hecho a su hermano antes de que él muriera lo había cambiado todo. Ahora, aquí estaba, en el pueblo en el que había crecido, creando recuerdos especiales para las personas que había dejado atrás.

      Una niña tiró del vestido de tul de Daniella. “No puedo encontrar una varita mágica”.

      “Eso no es bueno, Phoebe. ¿Qué tal si encontramos una especial para combinar con tu vestido de princesa?”

      La niña asintió y tomó la mano de Daniella mientras cruzaban la habitación. “Soy Blancanieves”, susurró Phoebe. “Quería ser Ariel, pero mi amiga quería ser ella porque tiene una cola de sirena”.

      “Ella tiene suerte”.

      Phoebe miró a Daniella y sonrió. “Mi hermano dijo que su habitación debe oler a pescado, pero no lo hace. Huele bien”.

      Daniella sonrió y se detuvo frente a unos estantes. Lo mejor de estar con niños era que incluso cuando se sentía deprimida, dirían algo para mejorar su día.

      Sacando una varita azul brillante de un contenedor, se la entregó a Phoebe. “Aquí tienes. Asegúrate de hacer un deseo especial para tu amiga”.

      “Lo haré. Gracias”. Y con una sonrisa llena de hoyuelos, Phoebe se apresuró de regreso al grupo de niños al otro lado de la habitación.

      Las puertas principales se abrieron y la amiga de Daniella, Jackie, entró en la habitación empujando un carrito de comida.

      Daniella se apresuró a cruzar hacia ella. “No tenías que traer los pasteles de cumpleaños”.

      “Está bien. Vi a Megan en el vestíbulo. Tiene que recoger a Nora del programa extracurricular en la iglesia, así que dije que los traería”. Miró las fiestas que tenían lugar a su alrededor. “Desearía haber tenido un lugar como este cuando era más joven”.

      “No tienes que ser joven para disfrutar de El Bosque de las Hadas. ¿Por qué no vienes aquí para tu próximo cumpleaños?”

      Los ojos de Jackie brillaron. “Podría hacer eso. Aidan se vería increíble con un disfraz de pirata. Solo pasé para ver si todavía vienes a cenar esta noche”.

      “No me lo perdería por nada del mundo. ¿Estás segura de que no quieres que traiga algo?”

      “Tengo todo lo que necesitaremos”. Con una rápida mirada a su reloj, Jackie empujó el carrito más cerca de Daniella. “Tengo que volver al trabajo. ¿Está bien a las seis en punto?”

      “Perfecto”. Con un gesto a su amiga, llevó los pasteles de cumpleaños a cada fiesta.

      Mientras las risas llenaban la habitación, Daniella no pudo evitar sonreír. Este era su lugar, rodeada de la magia de El Bosque Encantado, la alegría de los niños y el apoyo de amigos como Jackie.
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        * * *

      

      Harrison equilibró una tabla sobre su hombro y entró en una cabaña en Anchor Lane. Si seguían el horario, el edificio debería estar listo para el mercado de alquiler en un par de semanas.

      Mudarse a Sapphire Bay había sido lo mejor que había hecho en mucho tiempo. Había sido difícil dejar a su familia y amigos, pero después de que su esposa murió, necesitaba tiempo lejos de todos.

      Durante diez años, había construido una vida con Audra, planeando un futuro que no estaba destinado a ser. Incluso ahora, tres años después de haberse despedido por última vez, su corazón anhelaba lo que habían compartido, los momentos tiernos que significaban más de lo que ninguno de los dos se daba cuenta.

      Penny Terry, la promotora inmobiliaria que estaba gestionando este proyecto, se acercó hacia él sosteniendo su portapapeles. El brillo en sus ojos no auguraba una tarde tranquila.

      “No podemos cambiar el diseño”, le dijo firmemente. “Y eso incluye agregar otro baño”.

      Las cejas de Penny se alzaron. “Solo era una sugerencia. ¿Por qué estás más gruñón de lo habitual?”

      “No estoy gruñón. Estoy cansado. Nos pediste que siguiéramos trabajando hasta que se terminara de pintar el interior. Fue una noche larga”.

      “Y te estoy increíblemente agradecida”, le dijo Penny. “No podríamos haber instalado la cocina y el baño sin haber pintado las paredes”.

      Harrison colocó la tabla con las demás que había movido adentro. “Pensé que estarías más interesada en lo que está sucediendo en la siguiente cabaña”.

      “No estoy aquí por la remodelación. He pedido a una amiga que organice un evento para celebrar la apertura oficial del proyecto de viviendas comunitarias. Necesito a alguien que la ayude, y tú serías perfecto”.

      Harrison no sabía si Penny estaba siendo seria o intentaba ser graciosa. “No soy el tipo de hombre de globos y flores”.

      “No necesitas serlo. Daniella tiene una gran imaginación y ella hará que la apertura sea un gran éxito. Lo que necesito es alguien que la ayude. Puede que necesite hacer algunos marcos o llevar unos muebles a las cabañas. No creo que tome mucho tiempo”.

      A Harrison no le importaba mover unos cuantos muebles, especialmente si eso significaba que no tenía que organizar nada. “¿Cuándo se abrirán oficialmente las cabañas?”

      “En tres semanas. Esta cabaña será la única que esté terminada, pero todos pueden mirar las otras para ver cuánto hemos avanzado”.

      Harrison estaba un poco impresionado por lo que Penny había logrado. Según un historiador local, las ocho cabañas en Anchor Lane fueron construidas hace más de cien años como casas de vacaciones para el personal de la Compañía de Barcos de Vapor Polson.

      Después de que los barcos de vapor dejaron de cruzar el lago Flathead, las cabañas cayeron en mal estado. Si Penny no hubiera regresado a Sapphire Bay y visto su potencial, aún estarían llenas de madera podrida, décadas de polvo y techos con goteras.

      Gracias a lo que Penny y su equipo de construcción lograron, Anchor Lane se había convertido en una de las calles más visitadas de Sapphire Bay. Con una floristería, una cafetería, una tienda de colchas y una tienda de tejidos y lana alquilando las primeras cuatro cabañas, era el lugar perfecto para encontrar un regalo especial.

      Las últimas cuatro cabañas estaban siendo remodeladas para convertirse en viviendas comunitarias. Con el alquiler de viviendas difícil de encontrar, estos edificios proporcionarían hogares cálidos y cómodos para personas que tenían dificultades para encontrar un lugar donde vivir.

      A pesar de que incluirían todas las características que esperarías en una casa moderna, Penny había hecho todo lo posible por mantener su carácter original.

      Harrison estudió la tarjeta de presentación que Penny le dio y frunció el ceño. Una foto de una niña vestida de hada cubría un lado. En la parte posterior, estaban los datos de contacto de algo llamado El Bosque de las Hadas.

      Su ceño se profundizó al ver la sonrisa en el rostro de Penny. “Estoy confundido.”

      “Pensé que lo estarías,” admitió. “Mi amiga Daniella tiene un negocio llamado El Bosque de las Hadas. Es el mejor centro de eventos de Montana.”

      “¿Y Daniella es la persona a la que quieres que ayude?”

      Penny asintió. “Ella es increíble. Reservar con ella para organizar un evento es casi imposible, especialmente si no es en El Bosque de las Hadas. Pero hizo un espacio en su agenda para la inauguración de las viviendas comunitarias. Le dije que visitarías El Bosque de las Hadas de camino a casa y te presentarías.”

      Las cejas de Harrison se levantaron. “¿Una llamada telefónica no será suficiente?”

      “No te preocupes,” le dijo Penny mientras saludaba a alguien que había tocado la puerta principal. “Además de ser súper inteligente y asombrosa en lo que hace, Daniella es una de las personas más agradables que he conocido.”

      A Harrison no le importaba lo agradable que fuera. Mientras pudiera organizar algo que le diera a Penny lo que quería, él estaría feliz. Y si solo tenía que llevar unos cuantos muebles adentro, sería aún mejor.
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      Harrison abrió una puerta enorme que parecía tallada en un árbol. Detrás de la impresionante puerta estaba el área principal de eventos de El Bosque de las Hadas. Al entrar en la sala, observó la decoración fantástica con una mezcla de curiosidad y diversión. El exterior del edificio de ladrillo rojo era tan diferente de lo que había dentro que sintió como si hubiera entrado en otro universo.

      Su mirada recorrió los enormes árboles artificiales y los jardines floreciendo con vibrantes flores. Los niños corrían entre sillas con forma de flores, hongos gigantes y coloridas mariposas del tamaño de platos. Estaba allí para discutir la inauguración oficial del proyecto de viviendas comunitarias, pero dejó eso de lado para disfrutar de la experiencia.

      Las risas y la emoción de los niños le recordaron la fiesta de cumpleaños de su sobrino el año pasado. Su hermana había llenado su jardín trasero con animales inflables, luces de hadas y la casa de brinco más grande que había visto. Todos se habían divertido, incluso los adultos que corrían tras los emocionados niños de seis años.

      Un chillido agudo llamó su atención hacia el fondo de la sala. Con un suspiro, recordó cuando él tenía el mismo nivel de energía que esos niños. Pero, después de la muerte de su esposa, apenas había logrado pasar cada día.

      Una mujer vestida con un disfraz de hada rosa y blanco agitaba una varita en el aire, moviendo a los niños hacia un gran tablero. Todos la escuchaban con atención. Algo que, imaginaba, solo se lograba con mucha práctica.

      Su mirada recorrió la sala. Aparte de los adultos que parecían padres, no podía ver a ningún otro miembro del personal. Esperaba que Daniella estuviera en su oficina y no hubiera salido del edificio.

      Debería haber llamado, pero con el trabajo que aún tenía que hacer, se había olvidado por completo de organizar una cita para hablar con ella.

      Caminó hacia una de las fiestas, sonriendo a los niños vestidos como piratas, princesas y hadas.

      Mientras esperaba que la mujer terminara lo que estaba haciendo, una niña lo miró fijamente.

      “Soy Priscilla, pero mi hermano me llama Prissy. ¿Dónde está tu disfraz?”

      Harrison miró sus jeans negros y su camiseta. “No estoy aquí para la fiesta.”

      “Todo el mundo se disfraza para venir al Bosque de las Hadas,” le dijo. “Podrías ser un dinosaurio si quieres. Mi papá se disfrazó de dinosaurio morado cuando vino aquí para el cumpleaños de mi hermano.”

      Antes de que pudiera pensar en algo que decir, la mujer a la que estaba esperando le entregó a Priscilla una bolsa de caramelos. “Si eres rápida, puedes ponerte en la fila para poner una olla de oro al final del arco iris.”

      Una sonrisa instantánea llenó el rostro de Priscilla. “Gracias por los caramelos, Daniella.” Y, un segundo después, la niña corrió hacia sus amigos.

      Las cejas de Harrison se elevaron. ¿Esta era Daniella? Esperaba conocer a alguien mucho mayor que la mujer que tenía frente a él. Con su cabello negro azabache corto, sus ojos azules deslumbrantes y su sonrisa traviesa, tenía solo treinta y pocos años.

      Daniella inclinó la cabeza hacia un lado. “Supongo que no eres uno de los padres de los niños?”

      Harrison negó con la cabeza. “Vine a verte.”

      “En ese caso, debes ser Harrison. Penny dijo que pasarías.” Ella extendió la mano. “Es un placer conocerte.”

      Una chispa de sorpresa pasó por Harrison mientras le daba la mano. Su firme apretón era lo opuesto a su delicada apariencia. “Penny me pidió que ayudara con lo que necesitaras para la inauguración de las viviendas comunitarias.”

      “Eso fue muy amable de su parte, pero creo que estaré bien.”

      Harrison no sabía si ella levantaba la barbilla para hacer un punto o porque era mucho más baja que él. “Estoy feliz de ayudar.”

      La sonrisa de Daniella se ensanchó. “Penny me dijo que tendría que sobornarte con algunos caramelos de Sweet Treats para hacerte decir eso.”

      Harrison se aclaró la garganta. No sabía si Daniella estaba bromeando o hablando en serio. “Las cabañas están tardando más en remodelarse de lo planeado. Hace que cualquier tiempo libre que podríamos haber tenido desaparezca.”

      “Si te preocupa que ayudarme te lleve demasiado tiempo, estás de suerte. El pastor John también ofreció su ayuda. Podrás concentrarte en tener las cabañas listas y no en la ceremonia de apertura.”

      Ahora, Harrison se sentía realmente culpable por intentar escaparse de ayudar. John estaba ocupado con todas las actividades de la iglesia. No necesitaba la presión adicional de preparar las cabañas.

      Se pasó la mano por la nuca. “Olvida lo que dijo Penny sobre mi reticencia a ayudar. Si me dices qué necesitas, me aseguraré de que se haga.”

      Daniella sonrió mientras una adolescente vestida de hada empujaba un carrito de comida por la sala. Como abejas alrededor de una colmena, los niños corrieron hacia él.

      “Volveré pronto.” Daniella se apresuró hacia el carrito junto con la mayoría de los padres. Después de muchas charlas emocionadas, la comida llegó a las mesas y todos estaban contentos.

      Mientras Daniella se aseguraba de que todos tuvieran comida, Harrison echó un vistazo más de cerca a este lado de la sala. Los árboles eran tan realistas que tuvo que tocar las hojas para ver si eran de plástico. Llenos de luces de hadas parpadeantes y flores rosadas pálidas, agregarían un toque especial a cualquier evento.

      “Son asombrosos, ¿verdad?”

      Se volvió hacia Daniella y sonrió. “Tuve que tocarlos para ver si eran reales.”

      “La mayoría de la gente hace lo mismo. Suelo añadir algunas flores reales cuando organizo un gran evento. Eso mantiene a la gente adivinando hasta bien entrada la noche.”

      Harrison levantó la vista hacia la rama más alta. El árbol era casi tan alto como un edificio de dos pisos. “¿Dónde los encontraste?”

      “La hija de una amiga trabaja para una empresa que fabrica decorados de películas. Querían deshacerse de los árboles y algunos viejos accesorios, así que los compré. El resto de las decoraciones fueron de subastas o hechas por artistas locales.”

      La mirada de Harrison vagó, deteniéndose en los detalles de El Bosque de las Hadas. “Es increíble. ¿Cuánto tiempo llevas con el negocio?”

      El rostro de Daniella se iluminó de orgullo. “Casi dos años ya. Comenzó como un sueño de traer un poco de magia a la vida de las personas y de alguna manera se convirtió en todo esto.” Hizo un gesto alrededor de la sala, su sonrisa ensanchándose.

      Harrison asintió, genuinamente impresionado. “¿Y manejas todos estos eventos tú sola?”

      “La mayoría de ellos,” admitió Daniella. “Pero tengo un gran equipo que me ayuda a hacer que cada uno sea especial. Se trata de crear recuerdos asombrosos que hacen que la gente vuelva por más.”

      Él escuchó la pasión en su voz y la vio en la forma en que sus ojos brillaban cuando hablaba de su trabajo. “Debe requerir mucho esfuerzo mantener todo funcionando sin problemas.”

      “Lo requiere, pero vale la pena cuando ves la alegría en los rostros de los niños. Y los adultos parecen amarlo tanto como ellos. Si me vas a ayudar, debería decirte lo que he planeado.”

      “Eso suena sensato.” Harrison tuvo que contener una sonrisa. Hablar sobre las cabañas con una mujer vestida de hada era una experiencia nueva para él.

      “Para la inauguración oficial de las cabañas,” comenzó Daniella, “me gustaría crear algo que capture la esencia de Sapphire Bay. Algo que se sienta como en casa pero que aún tenga un toque de la magia que la gente disfruta aquí. Podríamos añadir muebles antiguos a cada habitación, fotos del área de hace cien años y diseñar los jardines para que los visitantes puedan imaginar estar allí con las familias de la compañía de barcos de vapor.”

      Harrison escuchó, su mente práctica ya pensando en la logística. “Puedo mover cualquier cosa que necesites a las cabañas. ¿Tienes ideas sobre los muebles que te gustaría incluir?”

      Daniella asintió con entusiasmo. “He hablado con la sociedad histórica local y tienen algunas cómodas antiguas, mesas y sillas que podemos usar. Penny dijo que podemos pedir prestado lo que necesitemos del The Lakeside Inn. También he estado trabajando en algunos bocetos de cómo me gustaría mostrar todo.”

      Harrison quedó impresionado. “Parece que tienes un buen plan. ¿Podríamos encontrarnos en las cabañas? Podríamos revisar tus dibujos y cualquier otro detalle para ver si hay cosas en las que no has pensado.”

      “Me gustaría eso. ¿Cuándo sería un buen momento para ti?” El teléfono de Daniella sonó. Ella miró la pantalla y le dirigió una sonrisa de disculpa. “Lo siento, pero necesito contestar esta llamada. No debería tardar mucho.”

      “Está bien.” Harrison no quería que ella pensara que estaba escuchando su conversación, así que se acercó más al jardín. Su mirada siguió los detalles intrincados que daban vida al centro de eventos. Había pájaros coloridos, más grandes que la palma de su mano, posados en las ramas de los árboles. Incluso vio algunas pequeñas hadas encaramadas en los troncos que estaban en el jardín.

      Un arco iris brillaba en un lado de la sala, enviando un caleidoscopio de luz sobre los árboles y flores debajo de él. Este sería un lugar increíble en cualquier ciudad. Pero tener acceso a él en un pequeño pueblo de Montana era extraordinario.

      Miró a Daniella, notando el cambio en su expresión mientras hablaba por teléfono. Hubo un momento en que su profesionalismo pareció flaquear, reemplazado por un atisbo de vulnerabilidad.

      Para cuando regresó, había ocultado cualquier problema que la llamada telefónica hubiera creado. “Gracias por esperar. ¿Qué tal si nos encontramos en la cabaña que estás remodelando mañana por la mañana? Traeré los bocetos que he hecho y fotos de los accesorios que me gustaría usar. Podríamos revisar mis ideas y tú me dices qué funcionará.”

      “Eso suena genial,” respondió Harrison. Por primera vez desde que Penny le pidió ayuda, sintió una sensación de anticipación: por el proyecto y por la oportunidad de trabajar con Daniella.

      Después de despedirse, caminó hacia la gran puerta de roble y miró hacia atrás a Daniella. Había algo en ella, algo más que las alas de hada y el brillo que prometían que este proyecto sería diferente a cualquier otro que hubiera hecho antes.

      Con una última mirada, salió al vestíbulo y respiró hondo. Alas de hada o no, tener la primera cabaña de vivienda comunitaria lista para la inauguración sería un gran trabajo. Debería haberle preguntado a Daniella si tenía algo de polvo de hadas para completar todos los detalles de última hora.

      O incluso una bolsa de caramelos para hacer el trabajo un poco más dulce.
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        * * *

      

      Daniella se sentó en la mesa del comedor de Jackie, disfrutando de una deliciosa cena. El rico y tentador aroma de la marinada le había abierto el apetito desde el momento en que entró en la casa de su amiga. Pero, incluso mientras daba otro bocado a la deliciosa comida, su mente estaba en otra parte, enredada con el problema que la mantenía despierta por la noche.

      Jackie tomó una servilleta de papel. “Conozco esa mirada. ¿Todavía estás buscando un lugar donde vivir?”

      Daniella asintió. “Un agente inmobiliario local me está ayudando, pero no hay muchas casas disponibles para alquilar.”

      “Eres afortunada de que tu casero te haya dado una extensión en tu contrato de arrendamiento.”

      “Lo sé,” dijo Daniella con un suspiro. “Pero eso no facilita encontrar otra casa. Y si no consigo algo pronto, solo empeorará. Una vez que lleguen los veraneantes, no habrá una sola casa disponible en Sapphire Bay.”

      Jackie extendió la mano sobre la mesa, su mano cálida en el brazo de Daniella. “¿Has considerado una de las cabañas en Anchor Lane? La primera casa comunitaria debe estar casi lista.”

      “Son para personas que están casi sin hogar. No quiero aprovecharme si están destinadas a alguien más... desesperado.”

      Jackie arqueó una ceja de manera juguetona. “¿Y tú no estás desesperada?”

      Una risa escapó de Daniella a pesar de sus preocupaciones. “Bueno, tal vez un poco,” admitió. “Pero no lo suficiente como para mudarme a una de las cabañas si alguien más las necesita.”

      “Deberías hablar con el Pastor John. Él está organizando los alquileres y gestionando las propiedades. Pensándolo bien, habla con Shelley. Conociendo al Pastor John, su esposa será la persona que está organizando todo.”

      Daniella sonrió. Desde que el Pastor John conoció a Shelley, todo estaba más organizado en la iglesia. Ella tenía los programas funcionando como un reloj, y todos sabían lo que debían hacer. “Si no fuera por Shelley,” le dijo Daniella a Jackie, “no sé si habría podido mantener abierto El Bosque de Hadas. Ella me mantuvo enfocada en la visión general y no en mis crecientes deudas. Iré a verla esta semana.”

      “Mientras estés allí,” agregó Jackie, “pregunta al Pastor John sobre El Campamento de Aventuras Horseshoe. Dijo algo el otro día sobre otra actividad que cree que sería buena para el día de apertura.”

      Daniella se mordió el labio para contener un gemido. Desde el momento en que John escuchó sobre el campamento, quiso ayudar. Siempre tenía ideas brillantes, pero encontrar los fondos y el tiempo para hacerlas realidad hacía que sus ideas fueran un poco preocupantes.

      “No involucra traer más animales bebés al campamento, ¿verdad?”

      Jackie negó con la cabeza. “Esta vez, son tractores, camiones de bomberos y cualquier otro vehículo que haga ruido.”

      “¿Qué haremos con él?” preguntó Daniella. “Le dije el mes pasado que no podíamos añadir más actividades al programa. Los niños ya tienen muchas cosas para mantenerse ocupados.”

      Jackie sonrió. “Ya conoces a John. Quiere que todos sean felices.”

      El corazón de Daniella se apretó. Ojalá montar en un tractor o en un camión de bomberos pudiera hacer felices a todos.

      “¿Qué pasa?” preguntó Jackie. “¿Ha sucedido algo en el trabajo?”

      “Todo est
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